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Presentación
La idea de dimensiones características ocupa, junto con el diálogo pro-
fético, un lugar central en la declaración final de nuestro XV Capítulo 
General del año 2000. Ellas nos ayudan en la re-articulación de nuestro 
carisma misionero hoy y la renovación de nuestro compromiso con la 
misión en nuestro tiempo (DC 3). Las dimensiones características son 
dimensiones, características de nuestra vida y servicio misionero. Las 
mismas caracterizan la manera en que realizamos la misión y el modo en 
que vivimos la vida religiosa. 
Estas dimensiones características nos impulsan a profundizar nuestra ex-
periencia del Verbo Divino bajo diferentes enfoques. El Verbo que se nos 
da a conocer tiene que ver con la Palabra Bíblica contenida en las Sa-
gradas Escrituras. Proclamamos al Verbo, la Palabra que anima y llama 
a cada uno a compartir en la misión. Nos comprometemos en la Palabra 
Profética que anuncia la paz, la justicia y la transformación de toda la 
creación. Compartimos la Palabra que se comunica y que busca derra-
marse en amor (DC 74).
La Palabra de Dios debe permanecer siempre en el corazón de la familia 
para que pueda difundir la fragancia del amor de Dios a sus hijos y que 
todos juntos se conviertan en una verdadera iglesia doméstica llamada a 
comunicar a Cristo y a participar en su misión de ser testigos de amor y 
unidad en el mundo. Es el deseo de todos, que cada familia se convierta en 
escuela de justicia y paz, que eduque a sus hijos en  la verdad, la libertad y 
con un profundo amor y respeto a la creación que es nuestra casa grande. 
Quisiera agradecer a los 4 coordinadores de nuestra provincia, a Lauren 
Fernández (Biblia),  John Cudjoe (Animación Misionera), Roberto Chris-
ty (JUPIC) y a Roberto Gallardo (Comunicación) por su colaboración 
en la publicación este material de apoyo durante las semanas verbitas de 
reflexión.  Que este folleto nos ayude a cada uno de nosotros a profun-
dizar y a enriquecer nuestra opción por la misión de Cristo desde estas 4 
vertientes de vida y luz.
Fraternalmente en el Verbo Encarnado,

P. Nevil D´Silva, SVD
Superior Provincial

Ecuador



La Familia y la Biblia

TEMA 1
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Saludo Inicial

Bienvenidas y bienvenidos queridos hermanos. Iniciamos la Semana de 
Reflexión Verbita 2015. 

El primer tema que vamos a trabajar es “Familia y Biblia”. La familia de 
papá, mamá e hijos es considerada el modelo de “familia cristiana”, espa-
cio donde se debe vivir lo que tradicionalmente nos ha enseñado la Iglesia. 
Pero, cada vez es más difícil tener una familia así. 

Se dice, con razón, que la familia es la base de la sociedad. ¿Pero, qué tipo 
de sociedad? ¿La del padre que tiene poder sobre su esposa e hijos? ¡No! 
Esa familia no es la que el Señor Jesús nos invita a formar en los Evange-
lios. La familia que es Buena Noticia en la Biblia es aquella que es solidar-
ia, abierta al dolor de los demás, que no se deja llevar por el consumismo.

LLu
via

de ideas

• ¿Cuáles son los
 problemas principales
 que viven las familias hoy?

• Hasta qué punto las familias 
han caído en el consumismo? 
Ejemplos.

• ¿Cuáles son los valores 
cristianos que deben asumir

 las familias hoy?

“Tengo que gritar”
Canto
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Oración
(Del Papa Francisco)

Jesús, María y José, 
en ustedes contemplamos 

el esplendor del verdadero amor, 
a ustedes, confiados, nos dirigimos.

Santa Familia de Nazaret,
haz también de nuestras familias 

lugar de comunión y cenáculo de oración, 
auténticas escuelas del Evangelio 
y pequeñas Iglesias domésticas.

Santa Familia de Nazaret,
que nunca más haya en las familias

episodios de violencia,
de cerrazón y división; 

que quien haya sido herido
o escandalizado 

sea pronto consolado y curado.

Santa Familia de Nazaret,
que todos tengamos conciencia

del carácter sagrado de la familia, 
de su belleza en el proyecto de Dios.

Jesús, María y José,
escuchen, acojan nuestra súplica.

Dinámica
Objetivo: Consolidar al grupo 
compartiendo información en un 
ambiente tranquilo.

Tiempo: 15-20 minutos.

Proceso: Los participantes se 
sitúan en dos círculos. Los del 
círculo interior miran hacia fuera, 
de manera que tengan enfrente una 
pareja del círculo exterior. Quien 
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Realidad

Cuando Pablo y Paulina se casaron, le 
preguntaron a un Misionero del Verbo 
Divino ¿cómo ser fieles a Dios como 
matrimonio, especialmente cuando 
lleguen los hijos? El misionero les 
dijo: “Dios quiere que cada mañana se 
levanten y no dejen de leer la Palabra 
de Dios con ganas, allí encontrarán la 
clave para formar una gran familia, 
modelo del Reino de Dios”.

La pareja empezó a vivir junta. Pron-
to llegaron los hijos y durante sesen-
ta años, todos los días leyeron la Pa-
labra de Dios y la oraron. Realmente 
no dejaron de hacerlo con ganas. Y se 
hicieron ancianos… y sintieron que 
se habían esforzado mucho, que la 
muerte les acechaba, pero ¡no habían 
visto el Reino! 

¿En qué se había equivocado?... 

Supieron, un día, que el misionero es-
taba de paso por su pueblo, y llevados 
por sus hijos y nietos fueron a visi-

dirige el juego dice una frase (por 
ej.: “Cuál es la mayor alegría”, “que 
espera de la vida”, etc.) para que 
conversen en parejas; cuando diga 
“¡ya!”, el círculo exterior gira dos 
pasos y se pone frente a una nueva 
y dialogan sobre otra frase que 

propone el animador. Tras varias 
tandas se termina el juego.

El grupo comenta cómo se ha 
sentido, si se conoció mejor, si 
hubo respuestas que le llamaron la 
atención.

tarlo. De paso le hicieron acuerdo del 
consejo que les había dado. Entonces 
preguntaron: “¿En qué fracasamos?… 
ya llega la muerte y no hemos visto el 
Reino… ¡y cuánto nos hemos esfor-
zado en empujar cada día de nuestro 
matrimonio!”.

El Verbita sonrió, y les dijo: “Queridos 
amigos, yo les dije que no dejaran de 
empujar… y ustedes lo hicieron. Bendito 
sea Dios… ustedes no ven el Reino, yo 
sí, en sus hijos y nietos, fruto de la con-
stancia para no dejar de empujar”…

• ¿Qué nos enseña esta anécdota?



8

Palabra de Dios

“Les suplico, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que 
todos vivan en armonía y que no haya divisiones entre ustedes, sino que se 
mantengan unidos en un mismo pensar y en un mismo propósito” (1Corin-
tios 1,10).

• ¿Cuál es el mensaje que da la Palabra de Dios a mi familia?

Para Jesús, la familia es decisiva para la experiencia vital de hombres y 
mujeres. Por eso, habla bastante de la familia como modelo para explicar 
lo que es el Reino de Dios. Las relaciones del esposo-padre, esposa-madre, 
hijos, hermanos, novios  aparecen repetidas veces para hablar de un Reino 
que es comunión, justicia, oración y servicio. 

Una propuesta de Jesús radical es dejar a la familia para seguirlo a Él. 
Esto hay que entenderlo no en sentido general, sino sólo en aquellos casos 
donde la familia funciona con un freno al servicio misionero. Veamos al-
gunas causas:

-  Jesús sabe bien hasta qué punto nuestra vida está centrada en la fa-
milia. A ella debemos obediencia y fidelidad, siempre que no afecte 
nuestra libertad para servir al Señor. La dignidad humana no debe ser 
pisoteada.

 - Jesús proclama una realidad nueva: el Reino de Dios. Todos estamos 
llamados a adherirnos a él, a obedecer al Padre y amar al hermano. En 
ese sentido, la familia es necesaria para formarnos, por eso debemos 
evitar el autoritarismo e irrespeto.

Según Jesús, la familia no debe ir contra una forma de ser familia más 
radical y universal: la de ser todos hijos e hijas de un único Padre. Eso es 
lo primero y lo absoluto. Cualquier modelo de familia que se oponga a la 
hermandad universal merece la crítica y el rechazo.

Reflexión Bíblica
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Evangelii Gaudium y Constituciones 

“Estamos llamados a ser personas-cántaros para dar de beber a los demás. 
A veces el cántaro se convierte en una pesada cruz, pero fue precisamente 
en la cruz donde, traspasado, el Señor se nos entregó como fuente de agua 
viva. ¡No nos dejemos robar la esperanza!” (EG, 86).

El Verbo de Dios se hizo hombre en un contexto histórico determinado. 
Jesús anunció la paz y la salvación a todos los hombres y mostró predi-
lección por los pobres. Con su ejemplo, Jesús nos muestra el camino por 
el que hemos de participar en su misión. De ahí, tratemos de insertarnos 
en situaciones concretas entre las personas que trabajamos; abiertos a las 
tradiciones religiosas de los pueblos y respetuosos de ellas, buscamos en-
trar en diálogo con todos, llevamos la Buena Noticia del amor de Dios, y 
optamos preferencialmente por los pobres y oprimidos. (Constitución 103).

• ¿Cuál es el mensaje que nos deja hoy el Papa Francisco?

• ¿Qué desafío plantea la espiritualidad verbita a nuestra familia?

Celebración

Queridos hermanos y hermanas, la Palabra de Dios y el Mag-
isterio de la Iglesia hoy nos han invitado a vivir la confianza y 
la perseverancia… Tomados de las manos, respondamos a cada 
frase diciendo: “Queremos obedecer y perseverar”.

Dios nos enseña su camino y nos invita a seguirlo… 
“Queremos obedecer y perseverar”. 

Cuando todo parezca que va mal en la familia... 
“Queremos obedecer y perseverar”. 

Cuando parece que ya nada tiene sentido con los hijos... 
“Queremos obedecer y perseverar”.
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Cuando nos agote el trabajo que hacemos como padres...  
“Queremos obedecer y perseverar”.

Cuando la gente no comprenda nuestro compromiso cristiano como familia... 
“Queremos obedecer y perseverar” 

Compromiso

Las siguientes citas bíblicas son excelentes consejos para formar familias 
según la voluntad de Dios, llenas de confianza y perseverancia. Después de 
leerlas, escribamos una reflexión por cada cita y compartamos en familia 
cómo podemos vivir estos consejos. 

Mateo 19,4-6, comprometerse con la familia: ………………………

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

Efesios 5,25.33, mostrar amor y respeto:  ……………………………

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

Proverbios 15,1, evitar las palabras hirientes: ………………………

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

Hebreos 13,4, vivir la fidelidad: ………………………………………

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

Proverbios 29,15, educar con amor: …………………………………

…………………………………………………………………………

………………………………………………………………………… La familia, primer campo
de compromiso social



La familia, primer campo
de compromiso social

TEMA 2
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Saludo Inicial

Bienvenidas y bienvenidos queridos hermanos a este segundo encuentro de 
la Semana de Reflexión Verbita 2015. 

El tema de hoy tiene que ver con el compromiso social de las familias. 
La Iglesia nos invita a formar familias que vivan los valores humanos y 
cristianos, pues es en esa pequeña iglesia doméstica donde se vive o no 
la historia de la salvación. La familia no sólo es el espacio vital donde 
crecemos como personas, sino también el ámbito social adecuado donde 
vivimos nuestro compromiso cristiano de trabajar por la justicia y la paz.

En esta reunión dispongámonos a compartir en comunión de hermanos y 
hermanas los desafíos que se nos presenta en el campo social, en el barrio, 
parroquia, grupo o familia.

LLu
via

de ideas
• ¿Cuáles son algunos de los 

problemas que vivimos en el 
barrio y parroquia?

• ¿Qué respuestas se han dado 
al respecto? Ejemplos.

Con vosotros está
Canto
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Oración
(Por la justicia y la paz)

Señor, tú dijiste que cuantos trabajan 
por la paz serían llamados hijos de Dios; 
Concédenos darnos sin descanso para 
instaurar en el mundo la justicia y la paz; 
darnos sin descanso para instaurar en el 
mundo la única justicia que nos garanti-
ce la verdadera paz.

Señor, que con amor gobiernas el mun-
do, te pedimos que la humanidad sea una 
sola familia, que viva unida en el amor 
fraterno. Concédenos la paz a estos tiem-
pos difíciles.

Señor de la paz, tú eres la justicia ver-
dadera, por eso los violentos no te com-
prenden, ni los crueles te aceptan. 

Te rogamos que ayudes a los buenos a 
perseverar en la construcción del Reino, 
y que toque el corazón de los que están 
peleados, para que recuperen la paz y 
olviden el odio que les carcome la vida. 
Amén

Dinámica
Objetivo: Darse a conocer de una 
manera más personal

Tiempo: 15-20 minutos.

Proceso: Se les entrega a los par-

ticipantes hojas de papel, un esfero 
y un imperdible o cinta para pegar. 
Se les dice que en la hoja deben 
escribir tres características perso-
nales, de las cuales dos deben ser 
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Realidad

Cierto día, un Misionero del Verbo 
Divino que servía de párroco, debía 
escoger al nuevo coordinador de la 
catequesis. Tenía tres candidatos, pero 
no sabía a cuál escoger. Por eso, deci-
dió enviarlos a hacer misiones por una 
semana, en tres comunidades lejanas, 
al término de la cual debían volver y 
presentar un informe.

Se fue cada uno a su lugar de misión. 
Pero, al llegar descubrieron decepcio-

verdaderas y una falsa, por ejemplo: 
sé inglés, juego fútbol, soy huérfano, 
etc. Se dan dos o tres minutos para 
escribir y luego cada uno pega su 
hoja en su pecho.

El grupo se mueve por el salón y va 
escogiendo la característica falsa de 
diferentes personas, y le hace una 
cruz. Al final se comparte para ver a 
quién le descubrieron su característi-
ca falsa y a quien no.

nados que apenas había unas pocas ca-
sas, y ni siquiera había dónde quedarse 
a dormir.

- “Seguro que a mis hermanos les han 
mandado a comunidades más gran-
des, pero demostraré que soy un 
buen cristiano” –dijo uno–. Y re-
uniendo a los pocos miembros de 
la comunidad,  les enseñó cómo 
defenderse de las sectas con vigor. 

- “Seguro que a mis hermanos les han 
mandado a comunidades más gran-
des, pero demostraré que soy un 
buen cristiano” –dijo el otro–. E 
inmediatamente reunió a la comu-
nidad para construir una capillita 
para reunirse.

- “Seguro que a mis hermanos les han 
mandado a comunidades más gran-
des, pero demostraré que soy un 
buen cristiano” –dijo el tercero–. 
Y resolvió cuidar de los pocos cre-
yentes, preocupándose de que nada 
les faltara. 

 Una semana después regresaron y 
cada uno contó lo que había hecho. 
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El Verbita los hizo subir al carro y 
fueron a visitar las comunidades, 
para preguntarle a la gente lo que 
habían sentido.

- Los de la primera comunidad die-
ron muestras de cómo pelear con 
las sectas y mostrar que se irían al 
infierno…

- Los de la segunda comunidad qui-
sieron mostrar la capilla hecha, 
pero nadie sabía dónde estaban las 
llaves para abrir el local…

- Finalmente, los de la tercera comu-
nidad contaron lo felices que ha-
bían sido con la visita del catequis-
ta, que se había ganado el afecto de 
todos… 

• ¿Cuál estaba preparado para coor-
dinar la pastoral? El elegido fue el 
tercero, pues era claro que la gran-
deza de un cristiano se mide por 
el cariño que muestra, no por sus 
ideas o construcciones.

Palabra de Dios

Porque el Señor ama la justicia y no abandona a quienes le son fieles.

El Señor los protegerá para siempre, pero acabará con la descendencia de 
los malvados (Salmo 37,28).

• ¿Cuál es el mensaje que nos deja hoy la Palabra de Dios?

• ¿Qué desafío nos deja para nuestro trabajo pastoral?

Todo lo que se hace en favor del otro es un servicio a la sociedad, y todo lo 
que se hace por la sociedad es en favor de la persona. La expresión primera 
de la dimensión social de la persona es la familia. Dios no creó al hombre 
solo; desde el principio “los hizo varón y mujer” (Gén 1, 27). Jesús se 
preocupó por la dignidad y solidez de la familia (Mt 19,3-9), y Pablo re-
lacionó del matrimonio con el misterio de Cristo y su Iglesia (Ef 5,22-6,4; 
Col 3,18-21).

Reflexión Bíblica
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La familia es insustituible para el desarrollo de la sociedad y de la Igle-
sia. Como célula fundamental, es cuna donde “nacemos y crecemos” en 
el amor. Hemos de proteger a la familia, sobre todo cuando el egoísmo, 
la opresión, la miseria física, cultural y moral y la mentalidad hedonista y 
consumista, la amenazan con destruir.

Urge, por tanto, una labor pastoral que asegure a la familia su lugar prota-
gónico en la “humanización” de la persona y la sociedad.

La familia debe asumir su protagonismo activo y responsable en la cons-
trucción del Reino de Dios, su misión de exigir a todos —comenzando 
por la autoridad— el respeto a los derechos humanos. Sólo así, la familia 
contribuye decisivamente a la cohesión humana, y hace que la relación 
paternal, filial, fraternal y generacional fomente y transmita valores huma-
no-espirituales. 

La familia es escuela de justicia y paz, que educa para la verdad, la libertad 
y la vida social. La misión de la familia es “sentar la raíz de la verdad en 
el suelo de la libertad”. Es en la verdad y la libertad donde se transmite 
creativamente valores como: diálogo, responsabilidad, disciplina, respeto, 
sacrificio y equilibrio. 

Por encima de las amenazas y dificultades que se presentan para la familia, 
ésta no debe rendirse, y debe seguir siendo protagonista de la paz, la justi-
cia y el amor, de servicio afectuoso a los débiles (ancianos y enfermos), de 
disponibilidad para acoger al otro y, si es necesario, perdonarlo. ¡La familia 
es la primera educadora de la paz! 

Si la quiebra de la familia es una amenaza para la paz y signo del deterioro 
moral de la sociedad, su salud, en cambio, se mide por la importancia que 
se da a las condiciones que favorecen la identidad y misión de la familia. 
No podemos ignorar que la ayuda a la familia contribuye a la armonía de 
la sociedad, favorece la paz mundial. Proteger los derechos de la familia 
es tarea de todos.

En primer lugar, de la misma familia, protagonista de su propia misión, 
pero también a otras instituciones estatales y eclesiales. El futuro de la 
humanidad pasa por la familia.
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Evangelii Gaudium y Constituciones 

La paz social no puede entenderse como mera ausencia de violencia lograda 
por la imposición de un sector sobre los otros. También sería una falsa paz 
aquella que sirva como excusa para justificar una organización social que si-
lencie o tranquilice a los más pobres, de manera que aquellos que gozan de los 
mayores beneficios puedan sostener su estilo de vida sin sobresaltos mientras 
los demás sobreviven como pueden. Las reivindicaciones sociales, que tienen 
que ver con la distribución del ingreso, la inclusión social de los pobres y los 
derechos humanos, no pueden ser sofocadas con el pretexto de construir un 
consenso de escritorio o una efímera paz para una minoría feliz. La dignidad 
de la persona humana y el bien común están por encima de la tranquilidad de 
algunos que no quieren renunciar a sus privilegios. Cuando estos valores se 
ven afectados, es necesaria una voz profética (Evangelii Gaudium, 218). 

El discernimiento crítico de las formas y valores de la sociedad en que cada 
uno vive debería agudizar su sentido de la justicia social y fortalecer su 
prontitud para defenderla en público, de modo prudente pero decidido, de 
acuerdo a la doctrina social de la Iglesia. (Constitución, 507.1)

• ¿Cuál es el mensaje que nos deja hoy el Papa Francisco?

• ¿Qué desafío plantea la espiritualidad verbita a nuestra familia?

Celebración

Leamos la siguiente reflexión y en un 
momento de silencio hagamos memoria 
de las veces que no hemos sido solida-
rios, misericordiosos, con nuestra fami-
lia, con nuestro grupo, con los extraños: 

“Para Jesús, la misericordia está en el 
origen de lo divino y lo humano. Según 

ese principio se rige Dios, y deben regir-
se los humanos… Que esto no es pura re-
construcción especulativa se ve claro en 
Mt 25: quien ejercita la misericordia ‘se 
salva’, llega a ser el ser humano cabal. 
Lo que hay que añadir es que el criterio 
que emplea el juez no es arbitrario: el 
mismo Dios reacciona con misericordia 
ante el clamor del oprimido, y por eso la 
vida de los seres humanos se decide en 
virtud de la respuesta a ese clamor”  (Jon 
Sobrino, “El Principio Misericordia”). 
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• Porque seguimos atados a viejas imágenes de Dios y no lo reconoce-
mos como Padre misericordioso y acogedor:

 Señor, transforma nuestra vida. 

• Porque descuidamos tu creación con un consumo asesino de los re-
cursos que has puesto a nuestra disposición:

 Cristo, transforma nuestra vida.

• Porque en nuestras relaciones con los demás preferimos juzgar antes 
que amar, condenar antes que acoger:

 Señor, transforma nuestra vida. 

Acto Penitencial

• Para que nuestro corazón se ilumine con la luz que brota de la espe-
ranza de los débiles y marginados, roguemos al Señor...

• Para que hoy decidamos vivir cada día acciones que, como las de 
Jesús, irradien luz y solidaridad, roguemos al Señor...

• Por los que no saben del dolor, de la injusticia, de la pobreza, para 
que abran sus ojos a la verdad, roguemos al Señor...

• Por los niños y adultos que siguen mueren “antes de tiempo”, para 
que seamos para ellos signo de compromiso liberador, roguemos al 
Señor...

• Para que en el mundo no falten verdaderos evangelizadores que ayu-
den a descubrir el regalo de la misericordia de Dios, roguemos al 
Señor... 

• Para que en nuestra comunidad parroquial se superen odios y se fa-
vorezca el encuentro y la reconciliación, roguemos al Señor... 

Peticiones
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Compromiso

Proponemos varios compromisos que se pueden hacer para concretizar el 
compromiso con la justicia y la paz. Después de leerlos, podemos asumir 
uno, sea de manera personal, como grupo, como familia o como parroquia.

Hacer un taller para conocer y difundir los Derechos Humanos.

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

Hacer carteles sobre la misión de la familia en la transmisión de los valores 
humanos y espirituales.

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

Elaborar un acuerdo para combatir la corrupción y distribuirlo después de 
la Eucaristía dominical a quienes deseen firmarlo.

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

Hacer un acto de reconciliación y diálogo entre los miembros de la familia, 
de los grupos o de toda la parroquia.

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………

…………………………………………………………………………



Comunicamos lo que somos, 
porque eso es lo que tenemos.

TEMA 3
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Saludo Inicial

Bienvenidas y bienvenidos queridos hermanos a este tercer encuentro de la 
Semana de Reflexión Verbita 2015. 

El tema de hoy tiene que ver con la familia y la comunicación que en 
ella debe imperar. Una tarea clave en la familia es afirmar un ambiente de 
seguridad y confianza, donde cada uno de sus miembros descubra formas 
concretas de ayudarse y de complementarse, satisfaciendo sus necesidades 
físicas,  emocionales y afectivas. 

El proceso de aprender a comunicarse en familia implica identificar el cómo, 
cuándo, dónde y en qué tono deben hablarse; de tal forma que logren construir 
una relación positiva y sólida. Así, han dado un paso vital, que ayuda a que la 
familia cumpla su misión de hacer de todos sus miembros se sientan queridos, 
apoyados, valorados y con posibilidades reales de ser mejores personas.

Para aprender a comunicarse en familia se debe tener en cuenta las dife-
rencias personales, adecuarse a la edad y circunstancia de la persona, tener 
conciencia de los errores que afectan el proceso y aprovechar la comuni-
cación como medio para transmitir valores y dar rumbo a la vida familiar. 

LLu
via

de ideas
• ¿Cuáles son las dificultades 

que sentimos a la hora de 
dialogar en familia?

• ¿Por qué ocurre esto?

“Nadie te ama como yo”
Canto
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Oración
Señor, tú dijiste que cuantos trabajan Señor Dios, 
te alabamos y glorificamos por el hermoso don del 
diálogo.

El diálogo desata nudos, disipa miedos, abre puer-
tas, soluciona conflictos.

El diálogo es vínculo de unidad y madre de la her-
mandad.

Haznos comprender que dialogar no es discutir ni 
debatir ideas, sino que es búsqueda de la verdad.

Haznos comprender que nos necesitamos mutua-
mente, que yo veo lo que los otros no ven, y ellos 
ven lo que yo no veo.

Señor, si aparece la tensión, dame humildad para 
no imponer mi verdad, para no atacar la verdad del 
hermano.

Dame sabiduría para callar en el momento oportu-
no, y esperar a que el otro acabe de expresar por 
completo su verdad.

Dame la sabiduría para comprender que nadie es 
capaz de captar toda la verdad, y que no existe er-
ror o desatino que no tenga parte de la verdad.

Dame la sensatez para reconocer que yo también 
puedo equivocarme y necesito de la riqueza de la 
opinión de otros.

Dame la generosidad para aceptar que otros tam-
bién buscan la verdad,para mirarlos sin prejuicios 
y reconocer con benevolencia la opinión ajena.

Señor Jesús, danos la gracia de dialogar.
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Dinámica
Objetivo: Romper el hielo y apren-
der a interactuar

Tiempo: 15-20 minutos.

Proceso: Ayudados por el dibujo 
de un reloj, hecho en una cartulina 
pequeña, cada participante debe-
rá conseguir una cita con alguien, 
para cada hora del día; en la hora 
respectiva anotamos el nombre de 

la persona con quien nos hemos 
citado y qué actividades vamos a 
hacer juntos. El coordinador ten-
drá por anticipado 12 actividades 
para que sean realizadas

Cuando todos hayan llenado las 
doce horas de su reloj, el coordina-
dor dirá una hora cualquiera y cada 
uno deberá cumplir su compromiso. 
Se hace dos o tres veces.

Realidad

Un joven que había estudiado en la 
universidad, regresó a su parroquia con 
el ánimo de servir en la pastoral. Creía 
que su formación estaba capacitado 
para dirigir algún grupo. Así, pues, fue 
donde su párroco verbita a ofrecerse 
como coordinador de grupos.

El misionero lo miró fijamente, y le 
dijo: “Te tomaré una prueba: supón 
que dos hombres bajan por una chime-
nea, uno sale con la cara limpia y el 
otro con la cara sucia, ¿cuál debe la-
varse la cara?”…

“Eso es fácil, el de la cara sucia” –res-
pondió el joven–

“Incorrecto –le respondió– El de la 
cara limpia, porque el de cara sucia 
mira al otro y piensa que su cara tam-

bién está limpia; mientras que el pri-
mero mira al de cara sucia y piensa que 
la suya también lo está”.

“No pensé en eso –admitió el joven–; 
deme otra oportunidad”. “Volvamos 
a empezar –dijo el misionero–. Dos 
hombres bajan por una chimenea, uno 
sale con la cara limpia y el otro con la 
cara sucia ¿Cuál se lava la cara?”.

“¡El de la cara limpia!
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“No, ambos se lavan la cara. El de cara 
sucia mira al otro y piensa que su cara 
está limpia también; pero el de cara 
limpia mira al otro y piensa que la 
suya también lo está, entonces se lava. 
Cuando el de la cara sucia ve que el 
otro se lava, él también se lava”. 

“No me di cuenta de esa alternativa 
–dijo  el joven–. Deme otra oportuni-
dad”. “Está bien. Dos hombres bajan 
por una chimenea, uno sale con la cara 
limpia y el otro con la cara sucia ¿Cuál 
se lava la cara?”.

“Ambos lavan su cara”.

“No, ninguno se lava. El de cara su-
cia mira al de la limpia y piensa que 
la suya también lo está. El de cara 
limpia mira al otro y piensa que su 
cara también está sucia, pero como 

ve que el de cara sucia no se lava, él 
tampoco se lava”… 

“Una última oportunidad y le demostra-
ré que puedo coordinar grupos”… “Dos 
hombres bajan por una chimenea, uno 
sale con la cara limpia y el otro con la 
cara sucia ¿Cuál se lava la cara?”.

“Ninguno” –exclamó triunfalmente el 
estudiante–.

Sonriendo, el verbita respondió: “El 
estudio no basta para coordinar un 
grupo. ¿Cómo es posible que no te des 
cuenta que si los dos hombres bajan 
por la misma chimenea, no puede ser 
que uno salga con la cara sucia y otra 
con la cara limpia? ¿No ves que la pre-
gunta es tonta? Si intentas dialogar ha-
ciendo preguntas tontas, las respuestas 
también serán tontas. 

Palabra de Dios

En diversas ocasiones y bajo diferentes formas, Dios habló a nuestros pa-
dres, por medio de los profetas, hasta que, en estos días que son los últimos, 
nos habló a nosotros por medio de su Hijo. Este es al que Dios constituyó 
su heredero de todo, ya que por él dispuso las edades del mundo. Este es el 
resplandor de la Gloria de Dios y en él expresó Dios lo que es en sí mismo. 
(Hebreos 1,1-3).

• ¿Cómo se comunica Dios con nosotros?

• ¿Cómo y cuándo recibimos el mensaje de la Buena Noticia de Jesucristo?

• ¿Qué desafío nos deja este texto para nuestro trabajo pastoral?
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La capacidad de comunicarnos nos invita a generar relaciones. Dios al 
tomar la iniciativa de comunicarse con toda su creación, nos invita a man-
tener una estrecha relación con Él.

Dios se ha comunicado de diversas formas, así como nosotros también 
tenemos diversidad de lenguajes, medios y formas de comunicación. Pero 
la característica de la comunicación de Dios es que está permeada por el 
Amor, porque Dios es Amor (1Juan 4,8).

Así, cuando reflexionamos sobre nuestra manera de comunicarnos y relaciona-
rnos con los demás, debemos pensar en las múltiples veces que el egoísmo, el 
orgullo, la indiferencia, el rencor, han invadido nuestros sentimientos y no nos 
han permitido comunicarnos sanamente con nuestros familiares y amigos.

Por eso, si asumimos nuestra fe en Jesucristo como el mensaje y el Mensa-
jero del Padre, debemos considerar que toda nuestra vida deben ser mani-
festación de Jesucristo.

Pensemos en nuestros familiares y en nuestros hermanos de los grupos 
apostólicos, y preguntémonos qué tipo de relaciones guardamos con ellos 
y ellas. ¿Cómo nos relacionamos? ¿Hemos vivido momentos de disgustos? 
¿Qué hemos hecho para superarlos?

Reflexión Bíblica

Evangelii Gaudium y Constituciones 

En la predicación, siempre respetuosa y amable, el primer momento es un 
diálogo personal, donde la otra persona se expresa y comparte su alegría, 
esperanza e inquietud por sus seres queridos y tantas cosas que llenan el 
corazón. Sólo después de esa conversación es posible presentar la Palabra, 
sea con la lectura de un versículo o de modo narrativo, pero siempre recor-
dando el anuncio fundamental: el amor personal de Dios que se hizo hom-
bre, se entregó por nosotros y está vivo ofreciendo su salvación y amistad. 
Es el anuncio que se comparte con actitud humilde y testimonial de quien 
siempre sabe aprender, con la conciencia de que ese mensaje es tan rico y 
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profundo que siempre nos supera. A veces se expresa de manera más direc-
ta, otras veces a través de un testimonio personal, un relato, un gesto o de 
la forma que el Espíritu Santo pueda suscitar. Si es prudente y se dan las 
condiciones, es bueno que ese encuentro fraterno termine con una oración 
que se conecte con las inquietudes que la persona ha manifestado. Así, per-
cibirá mejor que ha sido escuchada e interpretada, que su situación queda 
en la presencia de Dios, y reconocerá que la Palabra de Dios realmente le 
habla a su propia existencia (Evangelii Gaudium, 128). 

La comunicación, en su expresión más profunda, consiste en abrirse a otros 
en amor y pertenece, por lo mismo, a las actitudes primordiales de un mi-
sionero del Verbo Divino. Fortalecidos por Él, trabajamos para que se haga 
realidad la prometida consumación del mundo, en la que Dios será todo en 
todas las cosas (1Cor 15,28). Nuestro Fundador vio en la palabra impresa un 
medio poderoso para servir a este fin. En los diversos medios de comunica-
ción social descubrimos instrumentos y posibilidades eficaces e indispensa-
bles para realizar nuestro cometido de transmitir la fe a todos los pueblos y 
consolidarla en medio de ellos, así como para despertar una conciencia viva 
del deber misional de toda la Iglesia, y vigorizar entre los hombres el amor, 
expresión y fuente de toda comunidad. (Constitución, 115)

• ¿Cuál es el mensaje que nos deja hoy el Papa Francisco?

• ¿Qué desafío plantea la espiritualidad verbita a nuestra familia?

Celebración

Juntos rezamos por cada uno de no-
sotros, para que seamos siempre porta-
dores de Buenas Noticias que se com-
parte, no que se impone. Después de 
hacer oraciones espontáneas, rezamos 
juntos la siguiente oración:

Oh Dios, que para comunicar tu amor 
nos enviaste a tu Hijo Jesucristo, y 

quien has constituido Maestro, Cami-
no, Verdad y Vida de la humanidad; 
concédenos usar la prensa, cine, ra-
dio,  televisión, audiovisuales... para 
la manifestación de tu gloria y la pro-
moción humana. 

Suscita vocaciones para esta multi-
forme misión. Anima a las personas de 
buena voluntad para que contribuyan 
con la oración, la acción y la ayuda 
económica a que la Iglesia siga anun-
ciando el Evangelio a todos los pueb-
los. Amén
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Compromiso

Esta semana procuraremos tomar un tiempo para dialogar con alguien con 
quien necesitamos comunicarnos desde hace algún tiempo. Como prepa-
ración para ello, vamos a estudiar las siguientes sugerencias para una bue-
na comunicación

•	 Aprender	a	escuchar:	Prestar atención a lo que el otro dice; dejar de 
hacer otras cosas y atender a lo que dicen; no interrumpir ni preparar 
una respuesta antes de que el otro termine de hablar. 

•	 Aprender	a	observar:	Qué expresa su rostro, su postura, sus gestos, su 
tono al hablar; mirar a los ojos y hablar con dulzura.

•	 Aprender	a	responder: Al compartir sentimientos, opiniones, dudas 
o temores, se debe acoger en forma cálida: sonreír, mirar, tomar de la 
mano; hablar en primera persona (“me parece… creo que”); abrir. La 
comunicación con preguntas abiertas (“Cuéntame más... quieres decir 
algo más”). 

•	 Lo	que	no	 se	debe	hacer:	No dé consejos siempre, a veces sólo se 
debe escuchar; use frases cortas, comente lo esencial, no aproveche la 
ocasión para hablar de todos los temas pendientes, evite comparar o 
recriminar.  



Familia misionera

TEMA 4
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Familia misionera

Saludo Inicial

Bienvenidas y bienvenidos queridos hermanos a este encuentro de la Se-
mana de Reflexión Verbita 2015. 

El tema de hoy tiene que ver con la familia y la misión. Resulta una gran 
alegría saber que nuestras familias han sido llamadas para ser escuelas de 
la fe. Es decir llamadas para prestar su ayuda en la misión de la Iglesia de 
llevar la Buena Nueva a todos los rincones del mundo (Cf. Mt 28, 19-20).

Para poder emprender este camino misionero, las familias necesitan for-
marse, tanto en el aspecto espiritual (vida de oración, sacramentos, etc.) 
como catequético (Biblia, liturgia, etc.). Y esta preparación debe ser hecha 
siempre y en todo momento. 

LLu
via

de ideas
• ¿Cuáles son los desafíos que 

nos plantea hoy la misión?

• ¿Cuáles son los “frenos” que 
no nos dejan ser misioneros?

“Iglesia peregrina”
Canto
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Oración
Señor Jesús que dijiste: ‘Tengo ovejas que no son 
de este redil, y es necesario que las atraiga a mí’, 
acoge a las personas que aún están  alejadas de tu 
redil.

Señor Jesús que dijiste: ‘Mi yugo es suave y mi 
carga ligera’, acoge a quienes sacudidos por un ho-
rrible yugo se han alejado de la Iglesia.

Señor Jesús que dijiste: ‘Dejen que los niños ven-
gan a mí’, acoge a tantos niños que son sacrifica-
dos antes de nacer y convierte a sus padres n per-
sonas nuevas.

Señor Jesús que dijiste: ‘Bienaventurados los lim-
pios de corazón, porque ellos verán a Dios’, purifi-
ca con tu gracia a tantos hombres que están sumer-
gidos en la corrupción, sin saber cómo levantar sus 
ojos para contemplarte. De esa aridez  haz brotar 
pureza y ardor por el Reino de Dios.

Señor Jesús que dijiste: ‘Yo vine a traer fuego a 
la tierra, y quiero que arda’, enciende el fuego de 
la caridad en el mundo; suscita nuevos misione-
ros que, armados con la cruz, lleven la llama de tu 
amor hasta los confines de la tierra.

Señor Jesús que dijiste: ‘Quien pierde su vida por 
mí, la encontrará’, te suplicamos que formes mu-
chos corazones buenos, dispuestos a sellar con su 
sangre el amor contigo y con los pueblos de todo 
el mundo. Amén.
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Dinámica
Objetivo: Seguir ahondando en la 
interrelación del grupo. 

Tiempo: 15-20 minutos.

Proceso: Ayudados de un balón 
o un ovillo de lana, se elige a la 
suerte una persona para comenzar. 
En su mano tiene el balón o el ovi-
llo de lana; lo acaricia y dice algo 
sobre quién es él; luego lo tira a 
otra persona y dice algo de lo que 

conoce sobre ella. Éste, a su vez, 
acaricia el balón en sus manos y 
completa lo que le gustaría que co-
nozca de él, y lanza el balón a otra 
persona, y así sucesivamente has-
ta que todos se hayan presentado. 
Allí puede terminar la dinámica, 
pero si hubiera tiempo de repite 
todo en orden inverso, y cada uno 
va recordando lo que dijo la perso-
na de sí mismo. 

Realidad

Cierto día, un Misionero del Verbo 
Divino contó esta historia a los jóve-
nes de la parroquia: “había una vez 
una pequeña vela que tenía curiosidad 
por saber para qué servía ese hilo ne-
gro y fino que sobresalía de su cabeza. 
Una vela vieja le dijo que ese era su 
“cabo” y que servía para ser “encen-
dida”. ¿Qué significa eso?, preguntó 
la velita. La vela vieja le dijo que era 
mejor que no lo supiese, porque era 
algo doloroso.

La pequeña vela, aunque no enten-
día de qué se trataba eso “doloroso”, 
comenzó a soñar con ser encendida. 
Pronto, su sueño se volvió obsesión. 
Hasta que por fin un día, “la luz que 
ilumina a todo hombre”, la encendió. 

Y la velita se sintió feliz de haber reci-
bido la luz que vence a las tinieblas y 
da seguridad a los corazones. 

Pero pronto se dio cuenta que recibi-
do la luz no era sólo una alegría, sino 
también una fuerte exigencia…  Tomó 
conciencia de que la luz perduraría si 
ella la alimentaba desde su interior, 
derritiéndose, consumiéndose… En-
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tonces su alegría se volvió más pro-
funda, pues entendió que su misión 
era consumirse al servicio de la luz, y 
aceptó con fuerte conciencia su nueva 
vocación. 

A veces pensaba que era más cómo-
do no tener que dar la luz, para llevar 
una vida “más cómoda”; otras veces 
tuvo la tentación de no alimentar más 
la llama, de dejar morir la luz para no 
sentirse “usada”; y otras más se sintió 
desconcertada porque sentía que había 
corrientes de aire que buscaban apagar 
la luz.

Pero se dio cuenta que alrededor suyo 
había muchas velas apagadas. Unas 
porque no habían recibido la luz, otras 
por miedo a derretirse y otras porque 
no habían podido defenderse de una 
corriente de aire. Y se preguntó: ¿po-
dré yo encender otras velas? ¡Sí que 
podía! Y se dedicó a encender velas, 
grandes y pequeñas, de múltiples co-
lores y formas, para que no falte la luz 
en el mundo.

Cuando presintió que se acercaba el 
final, dijo con voz muy fuerte y satis-
fecha: ¡Cristo está vivo en mí!

Palabra de Dios

Antes, ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor. Vivan como 
hijos de la luz. Ahora bien, el fruto de la luz es la bondad, la justicia y la 
verdad. Sepan discernir lo que agrada al Señor, y no participen de las obras 
estériles de las tinieblas; al contrario, pónganlas en evidencia. Es verdad 
que resulta vergonzoso mencionar las cosas que esa gente hace ocultamen-
te. Pero cuando se las pone de manifiesto, aparecen iluminadas por la luz, 
porque todo lo que se pone de manifiesto es luz. Por eso se dice: ‘despiér-
tate, tú que duermes, levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará’ 
(Efesios 5,8-14).

• ¿Qué desafío nos deja este texto para nuestro trabajo misionero?

• ¿Qué nos quiere decir el apóstol Pablo, cuando nos invita a “ser luz”?
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La Iglesia nos enseña que  la  familia es la primera escuela de fe que busca 
crecimiento y felicidad en armonía con todos. La Iglesia existe para evan-
gelizar y así debe ser nuestra familia. Por el don del bautismo los miembros 
de la Iglesia están llamados a participar en la misión de anunciar el amor 
de Dios.

Como familia, la Iglesia busca anunciar con alegría el Evangelio. Esta ale-
gría viene de una familia que se abre al amor transformador de Dios, que 
persevera en los momentos difíciles y es constante en la oración. La Pa-
labra de Dios y la enseñanza de la Iglesia hacen de la familia una célula 
misionera que marca la diferencia con su testimonio. En ella se vive y 
trasmite los valores de la vida cristiana, por eso se llama iglesia doméstica. 
Allí, los padres son los primeros transmisores de la fe, enseñando con el 
ejemplo. Cuando esta experiencia de discipulado misionero es auténtica, 
la familia se hace evangelizadora de otras familias... (Cf. Aparecida 204).  

El Papa Francisco afirma: “El verdadero vínculo es siempre con el Se-
ñor. Todas las familias tienen necesidad de Dios, ¡todas! Necesidad de su 
ayuda, su fuerza, su bendición, su misericordia, su perdón. ¡Para rezar en 
familia se requiere sencillez! Cuando la familia reza unida, el vínculo se 
hace fuerte” (Homilía del Encuentro de Familias, Roma, octubre del 2013).

Los propósitos que la familia tienen que ser claros y desafiantes. Debe 
hacer esfuerzos para orar junta, todos los días. Por supuesto, esto debe 
ajustarse al horario, circunstancia, edad y condiciones de cada familia en 
particular, sin que se convierta en excusa. El rosario en familia, la lectura 
de las Escrituras, un tiempo breve de oración mental, diversas oraciones 
devociones, la bendición antes y después de cada comida, la Eucaristía, 
confesión frecuente, celebraciones especiales de la Iglesia, peregrinacio-
nes, son prácticas que pueden incorporarse al horario cotidiano de las fa-
milias.

Recordemos que los niños adquieren en casa la práctica de la oración y los 
sacramentos. La oración refuerza la solidez espiritual de la familia, ayuda 
a que ella participe de la fuerza de Dios.  En estos tiempos es difícil que 
la familia sobreviva intacta, mucho menos que prospere, sin participar del 
poder de Dios.

Reflexión Bíblica
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Evangelii Gaudium y Constituciones 

La alegría del Evangelio que llena la vida de la comunidad de los discípulos 
es una alegría misionera. La experimentan los 72 discípulos que regresan 
de la misión llenos de gozo (Lc 10,17); la vive Jesús que se estremece de 
gozo y alaba al Padre porque su revelación alcanza a los pobres y pequeños 
(Lc 10,21); la sienten llenos de admiración los primeros que se convierten 
al escuchar predicar a los Apóstoles, “cada uno en su propia lengua” (Hch 
2,6). Esa alegría es signo de que el Evangelio ha sido anunciado y está 
dando fruto. Pero siempre tiene la dinámica del éxodo y del don, de salir 
de sí, de caminar y sembrar siempre de nuevo. El Señor dice: “Vayamos a 
otra parte, a predicar también en las poblaciones vecinas, porque para eso 
he salido” (Mc 1,38)… (Evangelii Gaudium, 21). 

Los Misioneros del Verbo Divino consideramos que nuestra obligación 
es proclamar la Palabra de Dios a todos los hombres, suscitar nuevas co-
munidades del Pueblo de Dios y promover su crecimiento en comunión 
recíproca y con la Iglesia universal. En primer lugar, y con preferencia, 
trabajamos allí donde el Evangelio aún no ha sido predicado o lo ha sido 
en forma insuficiente y allí donde la Iglesia local no puede valerse por sí 
misma. Cualesquiera otras tareas que asumamos han de estar orientadas 
hacia esta finalidad primordial.

En cumplimiento de nuestro cometido misionero, quien se una a nuestra 
Congregación debe estar dispuesto a ir adonde el superior lo envíe, aun-
que esta destinación le exija la renuncia a su patria, idioma y ambiente 
cultural. Esta disponibilidad constituye una característica esencial de 
nuestra vocación misionera. Los cohermanos, por su parte, tienen siem-
pre el derecho de solicitar el servicio misionero en otro país o ámbito 
cultural (Constitución 102)

• ¿Cuál es el mensaje que nos deja hoy el Papa Francisco?

• ¿Qué desafío plantea la espiritualidad verbita a nuestra familia?
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Celebración

En este momento nos unimos en círcu-
lo, cada uno con una vela encendida; 
en el centro ponemos una Biblia y un 

bastón como señal del misionero que 
anuncia la Buena Noticia. Hacemos 
una oración por todos los misioneros 
y misioneras que han venido hasta 
nuestro país a compartir la fe; oramos 
por nuestros compatriotas que han ido 
más allá de las fronteras a predicar el 
Evangelio.

Alma Misionera 
Canto

Compromiso

Los misioneros del Verbo Divino trabajan con las familias en diferentes áreas, 
parroquias y misiones. Tratemos de informarnos cuáles son esos campos, anali-
cemos en cuál de ellos podemos servir, de acuerdo a nuestras cualidades, respon-
damos a las siguientes preguntas y tomemos una generosa decisión:

¿En qué misión concreta me gustaría involucrarme? ……………………

……………………………………………………………………………

……………………………………………………………………………

¿Conozco una familia que necesita el mensaje del Evangelio? ¿Qué voy a 

hacer?  ……………………………………………………………………

……………………………………………………………………………

¿Cómo puedo ayudar con los misioneros del Verbo Divino en la evangeliza-

ción?  ……………………………………………………………………

……………………………………………………………………………

¿Cómo voy a formar conciencia misionera en mi familia?  ……………

……………………………………………………………………………
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Tengo que gritar
Antes que te formaras 
dentro del vientre de tu madre 
antes que tú nacieras 
te conocía y me consagré. 
Para ser mi profeta 
en las naciones yo te elegí 
irás donde te envíe 
y lo que te mande proclamarás. 

Tengo que gritar, tengo que andar, 
ay de mí si no lo hago 
cómo escapar de Ti, cómo no hablar 
si tu voz me quema dentro. 
Tengo que arriesgar, tengo que luchar 
ay de mí si no lo hago 
cómo escapar de Ti, cómo no hablar 
si tu voz me quema dentro. 

No temas arriesgarte 
porque contigo yo estaré, 
no temas anunciarme 
porque en tu boca yo hablaré. 
Te encargo hoy mi pueblo 
para arrancar y derribar 
para edificar, destruirás y plantarás. 

Con Vosotros está
Con nosotros está y no le conocéis,
 con nosotros está,
su nombre es el Señor.
Con nosotros está y no le conocéis,
con nosotros está,
su nombre es el Señor.

Su nombre es «el Señor»
y pasa hambre,
y clama por la boca del hambriento,
y muchos que lo ven pasan de largo,
acaso por llegar temprano al templo.
Su nombre es «el Señor» y sed soporta
 y está en quien de justicia va sediento
 y muchos que lo ven pasan de largo,
a veces ocupados en sus rezos.

Nadie te ama como yo
Cuánto he esperado este momento,
cuánto he esperado que estuvieras así,
cuánto he esperado que me hablaras,
cuánto he esperado que vinieras a mí.

Yo sé bien lo qué has vivido,
y sé tambien por qué has llorado,
yo sé bien lo que has sufrido,
pues de tu lado nunca me he ido.

Pues nadie te ama como yo,
nadie te ama como yo
mira la cruz,
esa es mi más grande prueba.
nadie te ama como yo
mira la cruz,

Cantos


